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E L  S E Ñ O R

!D. VICENTE CUENCA
L U C H E R I N I

lia rallecido

el 20  de Noviembre ú ltim o

Su desolada es­
posa Doña Angela 
Grassi, hermanos 
D. José y  'Doña 
Rosalba, su her­
mano político, p r i­
mos y  demás p a ­
rientes, suplican á 
todos sus amigos 
que se sirvan en­
comendarle áDios.

REVISTA DE MODAS.

Las viajeras golondrinas 
han vuelto á poblar nuestra 
coronada villa; pero no las 
lindas avecillas de alas azules 
y sedosas, que lian tomado el 
vuelo hácia más templados 
climas, sino las bellas damas 
que sólo habitan en Madrid 
durante el invierno.

No han vuelto todas, sin 
embargo; lo apacible de la 
temperatura, el hermoso se! 
de otoño, que esparce tn  to r­
no sus melancólicos reflejos, 
retienen algunas todavía en 
sus casas de campo, rode. das 
de galantes caballeros, que se 
entregan con eutusiaimo á los
placeres de la caza. ______

El vestido de amazona suele 
hacerse hoy de paño oscuro, .
de color casi sombrío. El 
cuerpo ciñe v modela perfec­
tamente el busto. Le sirven 
de complemento cuellecito alto
y estrecho, una flor prendida eon un alfiler de fanfaeía 
reemplazando la corbata y vuelos de encaje irlandés, 
puestos lisos encima de largos guantes de ¡óel de Tiirin.

El sombrero de copa alia va rodeado como siempre 
de un \e!o de gas.a. Estos trajes distan mucho, por 
su sn  cillez, de h s fastuesos que ostentaban nuestras 
abuelas.

¿Adónde han ido á parar k  a vestidos de terciopelo.

1  Y 2 ,  T r a j k  k l e g a m b  p a r a  c a l l e  y  s o c ie d a d .

recogido.s á la altura de la rodilla, que introdujo en 
Francia Catalina de Médicis? ¿Adónde las faldas de bro­
cado bordadas, que luda la dulej Margarita de Navarra 
cuando cazaba en sus dominios del I'eame? ;Y  aquellas 
amazonas del tiempo de Luis X IV  y Luis XV con sus 
vcfatitlos de colores fuertes, su casaca de largas aldctas, 
y BU inmenso sombrero coronado do plumas?

La moda todo lo trasforma y modifica, pero en la ac­

tualidad ha sido con ventaja 
de la modestia y  del buen 
gusto.

Poco se puede ya hablar de 
novedades, habiendo dado en 
mis pasadas revistas tantos 
y  tan minuciosos detalles 
acerca de las telas y  las he­
churas.

Pero terminados los trajes 
de calle, las modistas se afa­
nan en confeccionar los de sa­
lón, y  voy á describir algunos 
modelos, que sou verdaderas 
obras maestras de riqueza y 
distinción.
• Hé aquí unos vestidos de 
moiréyraso. La falda redonda, 
demoiré, y plegada á gruesos 
cañones,estáadornadaála mi­
tad de su altura con un echarpe 
de raso, recogido en pouf de 
líneas rectas; el cuerpo se 
compone de un chaleco de la 
tela de la falda, con largas 
mangas, por si se quiere lle­
varlo sólo, siendo de este 
modo un delicioso traje para 
recibir en casa; y  una vesta 
larga de raso, género torsay, 
forrada de felpa, con cuello, 
solapas y vueltas de mangas 
bordadas y grandes botones 
de acero.

Otro no ménos lindo es el 
siguiente; Cuerpo y falda de 
seda, cubiertos ambos de gasa 
de seda que forma trasparen­
te, y  adornado.^ de entredoses 
y encajes. La novedad de este 
traje consiste en un cinturón 
de felpa granate, compuesto 
de dos partes anudadas juntas 
por delante, y sujetas con un 
broche de fm tasía bronce ó 
plata antigua. El cinturón 
forma por atrás un ancho la - 
zo que levanta en pouf la dra- 
pjcría. Esta misma disposición 
la he visto reproducida en 
seda y felpa granate y gasa 
de seda blanca para señora 
jóven, ó negra para señora de 
más respeto.

En la canastilla de una no­
via de al-a posición he podido 
admirar un precioso vesiido 

de baile, que recomiendo ámis jóvenes amigas.
La falda de raso estaba adornada con plis^és y  bullo­

nes, alternados de la tela, y  volantes sultana de gasa 
de seda bordada.

El cuerpo-blusa, fruncido, escotado y sin mangas, se 
completa con medio cuerpo de raso.

La misma canastilla contenía un vestid') do j-aso so- 
leil y trroiopolo cincelado y negro; la falda termina con
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351 CORREO DE LA MODA Año X X X I, nám . 43

un estrecho plissc, sobre el cual desciende una blonda 
esp.uolaj bordada de perlas. U n ancho plissé de raso, 
puesto á 30 cents, del boj o, adorna la falda; el cuerpo, 
de petos por delante y atrás, abre por delante sobre un 
plaston de terciopelo, y queda sujeto con lazadas de 
cintas; por deboj ) le guarnece una blonda bordada de 
perlas como asimismo el pouf y las mangas hasta el 
codo.

joSEFINA.

EXPLICACION' DE IO S  GRABADOS.

I  y  2 ,  V e s t i d o  e l e g a n t e  p a r a  p a s e o  y  s o c i e d a d ,

(Patrón: pliego por el reves, núm. X, figs, 53 á CO.)
Se hace de lana buena, adornándole con raso, tercio­

pelo, moiré ó felpa.
Nuestros grabados le representan por delante y por 

detras. La falda se corta por la figura 60 del pliego, 
drapeándola según indican cruz y punto.

La drapería del cuerpo, fig. 56, se forra de raso y 
forma una solapa de relieve. Los signos cruz y punto 
señalan los pliegues, que se fijan con im gran boton de 
fantasía. Una cinta ancha cosida en las costuras del 
costado viene á anudarse por delante.

El grabado núm. 2 muestra este traje para la calle, 
y es de lana con falda plegada de terciopelo; el núm. 1 
le representa para sociedad con falda de raso verde 
mirto y adornos correspondientes.

Para este objeto, suele completarse el vestido con 
ancho cuello marinero ó esclavina de encaje, reempla­
zando también los adornos con encajes plegados ó dis­
puestos de un modo caprichoso. La manga entóneos no 
llega más que hasta el codo, completándose con encaje 
fruncido. Para el traje de calle la manga es larga con 
puño fruncido y adornado.

un fleco de perlas. Por fuera lleva una corona de plu­
mas alrededor del fondo que termina con un lazo, el 
cual sujeta un grupo de plumas teñidas.

3  Y  + .  C o r b a t a s  e c h a r p e s .

Miden 130 y 150 cents, de largo por 15 á 25 de 
ancho. El núm. 3 es de raso maravilloso azul claro, 
bordado á la máquina ó al tambor con hilo de oro y 
seda oro viejo. También suelen adornarse de aplicacio­
nes borcladas sobre encaje, cubriendo las partes mates 
con seda é hilo de oro. La corbata azul núm. 3 está 
bordada con rosa. La corbata núm, 4 termina con ancha 
blonda española, que sirve de trasparente á una banda 
de felpa, de tono más oscuro. Estos echarpes se anudan 
alrededor del cuello y son muy elegantes y muy con­
fortables para el invierno.

3  Y  6 .  A b r i g o  c o n  m a n g a s  a b i e r t a s .

(Patrón; pliego por el derecho, núm. I I ,  figs. 6 á 10.)
Este modelo es semi-ajustado, y se hace de paño doble 

faz coa manga cuadrada y ancho cuello vuelto.
El núm. 5, de paño moscovita, lleva vueltas de man­

gas de raso de color; cuello de terciopelo y botones de 
pasamanería.

El núm. 6, visto de espaldas, es de paño cheviot, 
adornado de pasamanería dispuesta como indica el gra­
bado.

7  Y  8 .  F e l i s a  c o n  e s c l a v i n a .

Su patrón y explicación se hallan en el pliego por el 
reves, núm. XI, figs. 61 á 67.

9  Y  3 8 .  P a l e t o t  a j u s t a d o .

(Patrón: pliego por el reves, núm. X II, figuras 
68 á 71.)

Nuestros grabados representan este eleg.ante paletot 
visto por detras y por delante. Es ajustado de la cintura 
y  guarnecido con una banda de plumas imitando piel 
de 12 cents, de ancho. Botoncitos de azab.ache le cier­
ran de arriba ahajo.

1 0  Y  I I .  P a l e t o t  c o n  f a l d a  a ?5 a d i d a .

Su patrón y explicación se hallan en el pliego por el 
derecho, núm. I I I , figs. 11 á 16.

1 4 .  Y  1 5 .  C a p o t a  d e  t e r c i o p e l o  y  b l o n d a  e s p a ñ o l a .

Es una capota juvenil que recomendamos á nuestras 
elegantes susoritoras.

El fondo es de terciopelo, y el borde cubierto de mu­
chos órdenes de blonda española fruncida. Las borlas 
van pegadas atrás. Larga pluma puesta de costado y 
sujeta con nn grupo de plumas rizadas.

El número 16 representa un gracioso sombrero re­
dondo, adornado de cintas de moiré y plumas.

Por últim o, los números 43 y 44 representan, el 
primero un sombrero llamado Camp.vjnard, de fondo 
puntiagudo, y que se adorna con cintas, plumas ó piel, 
y el segundo un sombrero mitad seda, como la de los 
sombreros de los liombres, y mitad felpa. Esta combi­
nación es muy de moda y se lleva mucho.

1 7  X  1 9 .  B o t o n e s  p a r a  v e s t i d o s  y  c o n f e c c i o n e s .

Los liay de todas clases y  hechuras, pero general­
mente grandes. Los números 17 y 18 representan dos 
botones distintos de asta , y el 19 un boton de metal 
cincelado y esmaltado que adorna la manga del vestido 
núm. 20.

2 3  Y  2 4 .  P a l e t o t  c o n  d o b l e  c u e l l o  p a r a  s e ñ o r i t a .

Su patrón y explicación se hallan en el pliego por el 
reves, núm. XV, figs. 85 á 92 y 21 á 37.

2 5  Y  2 6 .  P a l e t o t  p a r o e s s ú s  p a r a  n i ñ a  

D E  2  X  4  a ñ o s .

También se hallan su patrón y explicación en el 
pliego por el reves, núm. XVI, figs. 93 á 98.

2 7  Y  2 8 .  P a l e t o t  c o n  e s c l a v i n a  p a r a  n i ñ a  

D E  3  X 5  a ñ o s .

(Patrón: pliego por el derecho, núm. V II, figs. 38 á 
38cty 31 á 4 0 .)

La fig. 38 da la mitad de la esclavina, la cual puede 
hacerse de una pieza poniendo la tela doble ó con costura 
en el centro. La esclavina es de franela guarnecida con 
un bies de rase y montada al escote bajo un plissé 
vuelto. La manga, redonda, ciñe con un elástico puesto 
á 3 cents, del borde; el bolsillo está fruncido y colocado 
como indica el patrón; el plissé de atrás se adorna con 
ancho echarpe de cintas de raso.

1 2  X  1 6  Y 4 3  Y 4 4 .  S o m b r e r o s  d e  m o d \ .

Los números 12 y 13 reproducen un sombrero lla­
mado MuUticr, que es de fieltro; de pelos largos y se­
dosos, con un hullonado interior de surah y orillado con

2 9 .  A b r i g o  b o r d a d o  y  a d o r n a d o  d e  u n a  b a n d a  d e  p l u m a ,

(Patrón y dibujo del bordado: pliego por el derecho, 
núm. XI, figs. 40á-í2 .)

Este rico abrigo es de un género completamente nue-^ 
vo. El fondo, de raso, está realzado con aplicaciones de 
paño sujetas sobre el fondo á cadeneta hecha á máquina 
con cordoncillo de seda. Nuestro modelo está forrado de 
felpa y adornado por ahajo y alrededor de las mangas 
con un ancha banda de plumas cosidas, imitando la piel 
llamada casoart. La fig. 40 del pliego da el patrón de ta­
maño reducido, y las figs. 41 y 42 el dibujo para el 
bordado.

3 0  Y  3 1 .  V e s t i d o  c o n  c u e r p o  p a r d e s s ú s .

(Patrón: pliego por el reves, núm. XIX, fig. 104.)
El vestido es de cheviot verde mirto, pudiéndose ador­

nar de raso, felpa ó piel.
La falda termina con un plissé muy ancho, y sobre ella 

abre la túnica adornada de pespuntes, drapeada de cos­
tado por medio de un fruncido, y recogida después de 
modo que forme una solapa triangular.

La túnica se compone de dos partes, que da la fig. 104 
del pliego de tamaño reducido.

La solapa está indicada por una línea, y la parte frun­
cida, marcada con cruz y punto, debe quedar reducida 
á 8 cents, de altura.

Los mismos signos indican los recogidos de atrás. Si 
el cuerpo se forra con un tejido de abrigo, podrá reem­
plazar á un paletot. Cierra con una hilera de botones, y 
la parte superior figura un ch.aleco, sobre el cual cruzan 
las solapas adornadas de pespuntes.

3 2  Y  3 3 .  P a l e t o t  p a r a  n i ñ a  d e  7  X  8  a ñ o s ,  a d o r n a d o

CON BO I'ONES DE METAL.

(Patrón: pliego por el derecho, núm. V I, figs. 30 á 34 
y 1 8 á  30.)

Ambos grabados representan el mismo paletot, pero 
de diferentes tejidos.

El primero, de paño marrón, color medio, forma una 
raya menuda, y el segundo, cuadros de tono más claro.
El adorno de los dos consiste en raso de tono más claro, 
formando cenefa alrededor de la esclavina, carteras ó 
fruncidos en los bolsillos y fruncidos en las mangas y el 
escote.

Les grandes botones de metal están colocados á 6 cents, 
de distancia los unos de los otros; el lazo de atrás es de 
raso ó cinta.

2 4 .  Y  3 5 .  V e s t i d o  b o r d a d o  p a r a  n i ñ a  d e  2  X  3  a ñ o s .  ^

(Patrón y dibujo del bordado: pliego por el derecho, 
núm. IV , figs. 17 á 22.)

Nuestros grabados representan este delicioso trajecito 
por delante y por detras, pudiéndose reemplazar los bor­
dados con aplicaciones ó puntillas.

El vestido núm. 34 es de cachemir azul claro; la fal­
da plegada tiene 22 cents, de altura; el pardessús, for­
rado de seda, está bordado con seda azul de dos tonos. 
Botones imitando perlas finas.

El núm. 35 es de terciopelo violeta guarnecido de en­
caje; la falda y los adornos son de raso del mismo color. 
El bolsillo fig. 22 se forra de raso, reforzado con unal 
gasa.

3 6 , 3 7 , 1 9  Y  2 0 .  V e s t i d o  c o n  t ú n i c a  p a r d e s s ú s  p a r a

SEÑORITA.

(Patrón: pliego por el reves, núm. XX, fig. 105.) 
Estará perfectamente este elegante modelo, hecho en 

terciopelo de seda adornado de raso ó moiré.
El que ofrecemos á nuestras suscritoras es de lana, e 

primero, y el segundo de un tejido de fantasía, consis­
tiendo sus adornos en plissés de tela brochada ó raso.

El patrón fig. 105 da la mitad de. la túnica, y una lí­
nea fina indica el sitio en donde termina el forro por 
delante y atrás dentro de los pliegues y la parte fruncida 
con cabeza que recoge el pauier de atrás bajo el pouf 
plissé y sujeto á su vez bajo dicha parte fruncida y cor­
tada de un solo pedazo, ern el cuerpo. Echarpe de cinta 
moiré cosida en las costuras de los costados y anudada 
atrás.

El cuello alto y la manga núm. 20 están realzadas con 
los botones que muestra el núm. 19.

3 9  Y  4 0 .  V e s t i d o  c o n  p a r d e s s ú s  p a r a  n i ñ a  d e  5  a  7  a ñ o s .

(P.atron: pliego por elreves,núm .X V II,fis. 50 á59.) 
El núm . 39 representa este lindo traje por delante, 

siendo de terciopelo verde té, adornado con una puntilla 
blanca puesta como trasparente, y un plaston chaleco 
fruncido de surah, del mismo color, descendiendo sobre 
el plissé de la falda, también de surah.

El núm. 40 es de cachemir marrón adornado debie­
ses, pasantes y lazos de raso de tono más claro. El cue-' 
lio muy ancho, fig. 102, va plissé de atrás y forrado de 
raso ó de surah. Cierra por delante con una pata que 
termina en el escote y figura un cuerpo alto, lo que per­
mite escotarlo si se quiere. Por atras, en el bajo, el 
cuerpo paletot abre sobre la faldita plegada, adornada la 
abertura con un gran kzo de lazadas y caldas desflecadas 
d e lá te la  deladoruo.

4 1  a  4 3  Y  2 1 .  T r a j e s  d e  p a s e o  y  v i s i t a s .

41. Vestido con esclavina.— 1,^ falda y el cuerpo se 
harán de paño, terciopelo ó felpa. La falda es fruncida 
y el cuerpo de aldetas cortas y redondas. La parte de 
novedad de este vestido consiste en la drapería de surah, 
cachemir ó lana flexible, cortada en forma de pañuelo, 
drapeada por delante, dibujando punta, y  recogida de 
atrás en un pouf sujeto con un lazo de cinta de raso, ter­
minando por abajo en otras dos puntas.

La esclavina cortada al bies se pliega y se adorna con 
un lazo adherido al del cuerpo por dos largas bridas.

T

4 2 ,  4 3  Y  2 1 .  V e s t i d o  c o n  p a l e t o t  a d o r n a d o  d e  p i e l .

Esta confección es muy elegante, eu particular 
plaston abrochado á ambos lados sobre un chaleco
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raso plegado de arriba A abajo de color que armonice con 
el del paño. Anchabauda de piel todo alrededor. El cuello 
cierra con con un lazo. El patrón de la manga nám . 21 
se halla en el pliego por el reves^ núm. X V III, fig. 103.

4 | ,  V e s t i o o  c o n  p a l e t o t  a j u s t a d o ,

(Patrón: pliego por el reves, núm. X III, figd. 72 
á 77.)

Es un paletot de terciopelo elegante por su misma so­
briedad de adornos, que solo consisten,en ribetes de 
raso ó un cordon de seda y grandes botones cincelados.

Por detras tiene la forma de una levita de hombre.

4 7  A  4 9 .  F a l d a  d e  d e b a j o  d e  r a s o  n e g r o .

Estas faldas se hacen también de moiré forradas de 
franela, y se adornan de volantes de raso, plissés ó riza­
dos, bordados, pasantes, bullones, y  particularmente 
volantes de encaje blanco fruncidos, colocados en el 
bajo. Los grabados núms. 47 y 18 dan dos diferentes 
adornos para este objeto, los cuales miden de 7 á 9 cents, 
de altura, y sirven de cabeza A un volante fruncido de 
10 cents, de ancho.

RODAJA PARA SACAR CON FACILIDAD LOS PATRONES.

Su precio es de 6 rs., y  bastará enviarlos en sellos de 
correos á esta Administración, para recibirla franca de 
porte.

U N  CASAMIENTO POR AMOR
escrito en francés 

P O R  L O U IS S E  L A S S E R R E

traducido al español por

> I A R I / V  A - T S ^ T O N I A .  G 0 1 S ' X A . I j I C > 5  I > E 5 A .

Entre tanto que los caballos de M. Blemond le lleva­
ban rApidamente A su casa, él se decia:

—Diablo, Mauricio ama A mi hija... solo un hombre 
realmente impresionado puede retener en su memoria 
tan exactamente su fisonomía.

El no puede venir A mi casa, teme dejar adivinar su 
amor y que se le acuse de buscar el de una mujer rica.

>Sufre, se morirá quizá, pero tendrá cuando raénos la 
fuerza de hacer lo que él llama su deber. Decididamente, 
Mauricio es un caballero por su corazón y por sus sen­
timientos.

Yo conozco más de u n o , entre los más blasonados, 
que no tendrían la misma delicadeza.

El conde meditó silenciosamente durante algunos 
minutos, después continuó su monólogo.

—Mauricio tiene grandes cualidades, es trabajador, no 
disipa su juventud en placeres ni orgías. ¡Qué me im­
porta que no sea noble! ¿Mi deseo mayor, no es hacer la 
felicidad de mi hija? ¿Contribuiré mucho á esa felicidad 
si la caso con un fátuo, cuyo pasado esté lleno de locu­
ras? Si la condesa lo quiere, si Angelina le ama, M auri­
cio será mi yerno.

Una cosa me inquieta. ¡Nunca Mauricio se atreverá á 
pedirme mi hija!

No veo más que un medioj decirle mi intensión.
Esto es lo peor, pero la felicidad de mi hija primero 

que todo.

Al llegar á su casa se dirigió inmediatamente A las 
habitaciones de la Condesa. Cuando salió tarareaba un 
aire de caza, lo que anunciaba siempre en él una grande 
alegría.

CUEREO DE LA Mü u a

U n poco Antes de comer, Angelina bajó al salón, es­
taba pálida, fatigada; era sin duda del baile.

—Y bien, padre, dijo en seguida, ¿conocéis la causa de 
las lágrimas de M. Brean.

—Sí, se marcha, respondió lacónicamente el conde.
— ¡Ah! Dios mió, ¿dónde va?
—A Italia, creo.
—Pero entónces, ¿por qué llorar?
—Es la pena de abandonar A su madre.
Angelina se retiró á un rincón, contrariada y descon­

tenta.
Mi padre, pensó ella, me oculta alguna cosa. Me con­

testa como si estuviera enfadado, ¿qué puede suceder á 
Mauricio? Yo no sé porqué pienso siempre en él.

Durante la noche estuvo triste, preocupada; el conde 
no cesaba de examinarla atentamente.

Tres dias después de los acontecimientos que acaba­
mos de contar, había recepción en casa de los condes de 
Blamond: un gran número de invitados al baile acababa 
de entrar.

Angelina no podía dejar de estremecerse cada vez 
que el criado abría la puerta para anunciar un nuevo 
convidado.

Esto no se escapaba á la mirada vigilante de la conde­
sa. Aquella misma noche, M. de Blamond escribió A 
Mauricio suplicándole viniese para hablarle, al siguiente 
dia A las cinco. Es urgente, añadía en la posdata.

Mauricio filé sorprendido al recibir esta carta; com­
prendiendo que el Conde debía estar enojado con él, que- 
ria mejor pasar por ingrato que por seductor.

Dudó largo tiempo Antes de tomar una resolución. 
Solo Madama Breau pudo vencer sus últimos escrú­
pulos.

—Tú no puedes, le dijo, rehusar el acudir á la  llamada 
del Conde. Puede ser que necesite de tí.

Mauricio partió, pero temiendo presentarse delante de 
su bienhechor; presentía un recibimiento frió, altanero.

No hubo nada de esto, todo lo contrario, así que lo 
apercibió, le tendió la mano con bondad.

—Gracias por haber venido, necesito de vos.
—¡Oh! Sr. conde, teneis mi vida, pero no me acuséis 

de ingratitud.
—¿Por qué? ¿queréis que yo os crea capaz de un mal 

sentimiento, cuando tedo en vuestra conducta revela 
lealtad y el desinterés más completo?

—¿Qué queréis decir?
—Lo sé todo.
Mauricio retrocedió, lívido; después, loco de dolor, 

con voz estridente, confesó todo lo que había jurado 
callar.

—Perdonadme, continuó: este amor ha nacido en mi 
corazón contra mi voluntad, ha tomado posesión de mi 
sér, A pesar de los esfuerzos que yo he hecho para aca­
llarlo. Vos lo sabéis, yo vivo solo entre mi madre y mi 
arte, los placeres más inocentes me son vedados; en mi 
soledad, este amor se ha fortificado y ha venido á ser 
un culto, una adoración. Bajo su casta inspiración, he 
sentido nacer en mí la chispa divina que inspira el genio. 
Por lo tanto, ¡qué me importa ya la gloria, el renombre! 
¡mi vida no tiene objeto sin esperanza! A  pesar de esto, 
no he faltado jamás, porque elevándome por el trabajo, 
yo pensaba todavía en ella, á quien debían ser consagra­
dos, de lejos, todos mis éxitos. Pero, yo os lo juro, 
nunca la sombra de un pensamiento atrevido se ha pre­
sentado á mi espíritu; jamás he osado levantar mis ojos 
hácia ella.

Mauricio juntó las manos.
—Vos lo sabéis todo enteramente; os suplico me de­

jéis amarla en silencio; es mi sola alegría, mi solo sosten.
• Estas líltimas palabras se perdieron tn  un sollozo.

El Conde estaba muy pálido, no podía apénas disimu­
lar su emoción.

—Y bien, dijo, ¡cuando habéis comprendido que ama­
bais A mi hija, el pensamiento de casaros no os ha 
ocurrido!

—¡Yo! ¡pensar en ofrecerla un nombre desconocido y 
oscuro! ¡A ella tan hermosa, tan digna de ser pretendida 
por todos los grandes! ¿Puedo yo olvidar que he llevado 
la blusa, que mis manos son todavía las de un artesano?

—Y vos, ¿no habéis maldecido la sociedad que por 
sus preocupaciones os obliga A renunciar A la mujer 
amada?

—Me he sometido sin murmurar; el hombre no es
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verdaderamente fuerte más que el dia en que, triturado 
por el dolor, sabe dominar sus pasiones para cumplir 
con su deber.

—Vos teneis el corazcn más noble que he conocido. 
¿Por qué haber perdido la confianza en mí? ¿Por qué no 
habéis venido A decirme vuestro amor? Yo os hubiera 
consolado, os hubiera dicho: ¡esperad!

Mauricio se abalanzó hácia el Conde, y le dijo con un 
tono alterado.

—No os burléis de mí/ porque yo siento mi razón 
extraviarse.

—No, Mauricio, yo no me burlo, os hablo seriamente. 
Escuchadme: mi hija es mi solo tesoro, yo quiero su fe­
licidad: si ella os ama, será vuestra.

Las emociones por las cuides acababa de pasar Mauri­
cio eran muy fuertes; se dejó caer sobre una silla, m ur­
murando débilmente:

—Yo que he tenido el valor dtl sufrimiento, ¿tendré 
fuerzas para ser feliz?

T I.

Una hora después, Mauricio, repuesto, entraba en el 
salón, donde se encontraban ya la señora y señorita de 
Blamond. Cortado, sin embargo, saludó A las señoras 
con torpeza; apercibiéndose apénas de la expresión go­
zosa que acababa de embellecer la fisonomía de Angeli­
na, no vió la tinta de púrpura que coloró sus mejillas 
cuando se sentó junto A ella.

Poco A poco se animó, enardecido por la vista de la 
que tanto había amado sin esperanza, tuvo fe en el por­
venir, en el que veia aparecer como posible la felicidad 
revelada en un dia de loca ilusión! Entónces su cenver- 
sacion filé llena de verbosidad, habló de pinlura, de poe­
sía, A tal altura, que todos le escachaben admirados, y 
por la primera vez el pobre jóven se acordó que tenía 
talento, que era bello y tenía que conquistar su felicidad.

Durante un mes, Mauricio fué casi todos los dias al 
hótel de Blamond. Angelina le esperaba con impacien­
cia; también le demostraba su mal humor cuando llega­
ba tarde. Ella le hablaba largamente , le preguntaba 
por sus obras, sus proyectos; le escuchaba religiosa­
mente, le daba consejos, esforzándose á la vez por ocul­
tarle el sentimiento que la animaba. El Conde, A pesar 
de esta prudencia, que es la virtud dominante de la mu­
je r, había comprendido que Angelina amaba á Mauricio. 
U n dia que trabajaba activamente en una labor de tapi­
cería, vino á colocarse delante de ella. Cambiadas algu­
nas palabras, le dijo.

—Mi querida hija, debo prevenirte que he recibido 
una pretensión de casamiento para tí.

Angelina palideció.
—¿De quién? preguntó procurando serenar su voz, que 

temblaba.
Mr. de Blamond nombró uno de los jóvenes que más 

frecuentaban la casa.
Angelina guardó silencio.
—¿No me respondes? le dijo el Conde.
—Pienso que vos lo habréis hecho por mí. Yo no 

quiero casarme.
—Vé aquí una grave resolución tomada A tu edad.
Angelina hizo un gesto de impaciencia y ocultó su ca­

beza entre las manos para disimular sus lágrimas.
—He recibido Una segunda pretensión, pero es inútil 

que te nombre estenuevo pretendiente, puesto que estás 
decidida A quedarte soltera.

Después, negligentemente, anadió:
— Es de Mauricio esta pretensión, ese pobre mucha, 

cho quedará desconsolado.
Angelina levantó rápidamente la cabeza; su palidez 

se había trocado en un vivo carmín, sus lágrimas se ha­
bían enjugado como p r  encanto.

—Es mucho eso de cambiar d? color, de no llorar con 
impaciencia, pero es preciso que me respondas.

—Yo haré todo lo que vos queráis, padre mió, pero á 
condición de no dejarosjsmás.

• •
Al siguiente dia, en la dulce intimidad de la familia, 

Mauricio y Angelina eran prometidos.

Una palabra ántes de acabar.
Aquéllos que se encogían de hombros durante la ce­

lebración del matrimonio, acababan de pasar algunas
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lloras en ese interior bendecido, donde se amaba verda­
deramente,

Mauricio iba de éxito en éxito, y cada uno de sus 
tiiunfos era para Angelina, que le habia amado oscuro 
y  pobre, un verdadero triunfo también.

Entre ellos existe un querubin de rubia y ensortijada 
cabellera, que hace su delicia, viniendo á ser el báculo de 
la vejez de su abuela.

Nada tan encantador como este ángel, conduciendo 
por la mano á su abuelita, obligada á sostener sus débi-, 
les piernas, mientras la niña le dice á cada paso:

—Tened cuidado, buena mamá.
Es verdad que próximos están, unidos siempre, Mau­

ricio y Angelina, que vigilan con amor á la abuela y la 
nina.

F in .

LAS RIQUEZAS DEL ALMA.
KOTEU DI COmSEKIS 

POT

A r s ^ ^ O J E L A  O R . A S S I .
Prem iada r o r l a  Keal Academia Bspauola. 

fC'ontómacíOH.)

Pero demos por supuesto que todos los que se hallen 
al frente del poder, sean incorruptibles y virtuosos. 
Comprendo que entónces, organizadas las cosas de este 
modo, ofrecerían más garantías para la ventura de los 
pueblos. En contra de ese sistema, no he hecho más 
que oponerte la lógica de mi razón y las lecciones de la 
historia; pero estoy muy distante de querer combatirlo 
en absoluto. El progreso moral y  el progreso material, 
son tan indefinidos como Dios, y  á él tan sólo toca po­
nerles un lindero. Porque una cosa, sea del cirden que 
quiera, no haya podido perfeccionarse hasta nuestros 
dias, no debe deducirse que no llegará jamás la época 
de su perfeccionamiento. Se educa el alma, se ilustra la 
mente de un niño, ^por qué no se han de educar ó ilus­
tra r  la mente y el alma de los pueblos?

Tú dices que todos los hombres ¡son iguales, y  así 
lo hemos creido, fundados en la sublime ley de Jesu­
cristo; pero ahora no concibo esa igualdad, porque vos­
otros suprimis esa ley, proclamáis la ley de la natu­
raleza, y  la naturaleza no ha concedido por igual sus 
dones.

Junto  á un genio eminente sonríe un estúpido idiota: 
al lado de un hermoso mancebo vemos pasar á un hom­
bre deforme, y  por último, el que consagra su existen­
cia al estudio, ve interrumpidas sus largas vigilias por 
los votos y los juramentos del que las pasa entregado á 
la crápula y al desórden.

La naturaleza no ha establecido, pues, leyes de eter­
na igualdad entre los hombres: sólo los ha hecho igua­
les delante de la tumba: el polvo del sabio y del igno­
rante, del hermoso y del deforme, se mezclan y se con­
funden en el osario, como se cruzan y se confunden sus 
almas en el camino de los cielos, en donde el Supremo 
Legislador se ha encargado de repartir á cada uno pre­
mios y castigos. Pero vosotros decis que no existe ese 
Legislador, y  la naturaleza, no haciendo á todos les 
hombres iguales en facultades y en virtudes, ha privado 
á la sociedad del poder de otorgarles iguales recom­
pensas.

—¿Pero por qué? Arránquense á los unos sus supér- 
fiuas galas, y cúbranse con ellas la desnudez de los men­
digos, sus hermanos, borrando de este modo esas igno- 
bles líneas de demarcación entre la gran familia hu­
mana.

—Hagámoslo así, si te place; ¿pero sabes lo que su­
cedería dentro de diez años? Los estúpidos, los perezo­
sos, los de desordenada conducta, harían como Esaú, 
que por un mezquino plato de lentejas vendió á su her­
mano Jacob la primogenitura, y  el desequilibrio sería 
el mismo.

Pero expónme tu plan, desarrolla tu idea.......
—í A qué conduce, padre, el derrochar inmensas su­

mas par.i sostener do quiera los altares?
— Es cierto: sin Dios, ¿para qué sirven sus templos? 
— ¡Adórele el que quiera en lo íntimo de su alma!
—Tienes razcn; ¿para qué necesita templo el quetie- 

i:e por templo d  Universo? Pero la imaginación del 
licmbro es cc mo un pájaro, que recorre rápidamente las 
Aiiás a[iai"alí-s rígiones; jy qué fuera de él, si no

halliise de vez en cuándo el palo de un navio ó la copa 
de ¡ligua árbol, en donde pudiera reposar de su fatiga? 
El pensamiento necesita alguna cosa que no sea entera­
mente abstracta, para fijarse y  reposar: necesita alguna 
práctica para avivar su fe y tomar aliento. Todas las 
naciones del Universo tienen su culto, necesario para 
las almas privilegiadas que se elevan desde el templo 
hasta el sagrario del eterno, más necesario aún para 
el ignorante, que sólo puede abarcar una idea tan infinita 
materializándola en cierto modo, haciéndola en cierto 
modo tangible para que la vean sus ojos.

Pero sigue, sigue.....
—El Universo es un banquete, en donde la naturale­

za convida por igual á sus criaturas; repartiría, pues, 
entre todos los bienes, pero con les bienes el trabajo.

—¿Y qué harías délos débiles y los ancianos?
—Los sostendría la caridad pública.
—Según eso, el que hubiese pasado su vida trabajan­

do, no tendría el sagrado derecho de trasmitir á su hijo 
el fruto de sus afanes; ¿y quién sabe si entónces, falto 
de estímulo, abandonaría el labrador la mayor parte del 
tiempo su azada, y el sabio sus empolvados pergaminos, 
que tal vez le hubieran dado por resultado algún inven­
to prodigios o?

—¡Padre, esas son erróneas ideas de otros siglo, y 
graduáis nuestro plan de insensato, guiado por vuestro 
rutinario pensamianto!

Preciso es que dejéis el campo á la juventud pensa­
dora, y no juzguéis que una cosa es buena, porque la 
hicieron vuestros antepasados.

— ¡Hijo mió, el último grano de arena que cubre las 
montañas, está en alto, porque lo han elevado los 
innumerables granos de arena que se hallan debajo de 
él: el genio abarca el espacio con las alas que le prestan 
los innumerables genios que le precedieron. jCrees que 
las luces de este siglo no se han encendido en los milla­
res de antorchas de los pasados siglos? Yo respeto las 
costumbres, porque sé que las costumbres son hijas de 
las necesidades de los pueblos, y  sólo paulatinamente 
pueden orillarse. ¡Antes se derrumba á veces un edifi­
cio nuevo, que un vetusto edificio que ha cobijado bajo 
su techo generaciones infinitas!

—Los pasados siglos eran siglos de ignorancia y de 
barbárie, y los viejos adheridos i  sus rancias ideas, co­
mo el musgo á las ruinas, desprecian todo aquello que 
no aciertan á descifrar.

—Los antiguos consideraban á los ancianos como al 
templo vivo del saber y h  experiencia: ¡los hijos ántes 
respetaban á sus padres, tributándoles un tierno culto 
de veneración y gratitud!

— ¡Gratitud! Los padres no hacen más que cumplir 
con una ley de la naturaleza al dar á sus hijos la exis­
tencia y  rodear su cuna de atenciones y cuidados.

¡El pájaró alimenta á sus hijuelos, y  sin embargo, no 
prorumpe en egoístas quejas cuando estos tienden el 
vuelo, y le abandonan para ir en pos de otros amores!

—Está bien; ¡según eso, en tu  singular utopia entra 
también el desquiciamiento de la familia!

—El hombre racional debe diferenciarse de los bru­
tos, socorriendo á sus padres, atendiendo á sus her­
manos.......

—Pero entónces les dará el óbolo de la caridad, no la 
ofrenda de la filial ternura. Cumplirá hácia sus herma­
nos el precepto del deber; pero no obedecerá á loa san­
tos impulsos del amor.

Basta, hijo mió: no llevemos más allá esta impru­
dente contienda! ¡Te hallas bajo el dominio de un vér­
tigo, que se disipará, no lo dudes, á medida que el tiem ­
po blanquée tu cabello y modere el ardor de la sangre 
que corre por sus venas!

Hé aquí poco más ó menos los diálogos que se enta­
blan en todas partes, en las públicas oficinas, en los pa­
seos, en las tertulias, entre las bellas damas y aún en 
las cocinas, entre los criados, que, al son de los chis­
porroteos de la lumbre, decían con tono sentencioso, 
imitando á sus amos:

—PreocupaQÍones. ¡Dios no existe!
['—Eso significa, exclamaba un pinche dando vuelta 

al asador, que no hay ni cielo, ni purgatorio, ni infier­
no, y por consiguiente, la regañona Marcela, que nos 
escatima la comida y sisa loa cuartos al señor, se dará 
buena vida en la vejez con las peluconas que le haya 
robado, s'n que Dios ni el diablo le puedan pedir cuenta. 
¡De modo que tanto da portarse bien como mal, porque

la maldita le tiene bebidos los sesos al señor, y cuanto 
ella hace está bien hecho!

— ¡No, hombre, le decía un compañero, debemos 
obrar bien por respeto al mundo!

— ¿Y qué entiende el mundo de e^o, si todos los que 
lo componen valen poco más ó ménos tanto cemo yo?

—Pero debemos ser honrados, para merecer la esti­
mación general.

— ¡Que si quieres! Los buenos y honrados se mueren 
de hambre en un rincón, y siempre he oido decir que la 
mejor carta de honradez, era una bolsa bien repleta.

— ¡Calla! el amo ha llamado.......
— ¡Que espere! ¡No somos todos iguales! Porque la 

casualidad le haya dado dinero, ¿es razón que yo esté 
sufriendo sus rarezas? Que aguarde si quiere, y  si no, 
que se sirva por sí mismo, que harto traba j) tengo con 
que, siendo tan digno como él de andar en coche, me 
vea obligado á ir detrás.

—¡Nunca te he visto tan orgulloso!
—Es que ántes no sabía que lo que poseé mi ama 

me lo quita á mí.
•—¿Y cómo quieres impedirlo?
— ¡Ya! por la fuerza ahorcan; pero serviré rabiando, 

y  el dia en que pueda.......
El primer fruto de las nuevas ideas, era, pues, que 

cada uno estuviera descontento de su suerte, y  'se sin­
tiera sin fuerzas en el alma para llevar á cabo sus de­
beres.

El delirio fué completo: los más se hicieron partida­
rios exaltados de las nuevas ideas, los otros dudaron, y 
los pocos que siguieron creyendo, ocultaban sus creen­
cias como un delito, no atreviéndose á arrostrar las 
burlas y les sarcasmos de los incrédulos.

¡Fortuna fué que entónces, impaciente el conquista­
dor por alcanzar el triunfo, hiciese penetrar sus tropas 
en España, sin dar tiempo al triunfo de las ideas, por­
que la semilla acababa de caer en los surcos apénas en­
cubiertos, y el sol aún no habia podido fecundarla.

Al grito de la patria amenazada, abrieron los ojos- 
ios buenos españoles, y  volaron á las armas, patenti - 
zando eternamente á los asombrados siglos lo que pue­
de hacer un pueblo, defendiendo á su patria y  á sus al­
tares.

Pero pasado el peligro, trascurrido el tiempo opor­
tuno, las enterradas semillas germinaron.

¡De aquellas semillas ha brotado el árbol gigantesco 
del mal que deploramos! De ellas provienen nuestra 
constante inquietud, nuestra desmedida ambición, 
nuestro afan de medrar, sea como quiera, nuestra insa­
ciable sed de lucro, nuestro lujo desordenado, y comO' 
consecuencia de todo esto, el desquiciamiento de la fa­
milia, la falta de pudor en las mujeres, la falta de pro­
bidad en los hombres, el poco respecto á las leyes, á los 
superiores, á las cosas santas, cuyos vicios arrastran en 
pos de sí el mayor desenfreno en las costumbres, las 
guerras de familia, las fortunas repentinas, improvisa­
das á costa del honor, las fraudulentas bancarotas, el
desencanto de la vida, y por último, el suicidio......
iSombrío es el cuadro! ¿no es verdad? ¡Sombrío, pero 
verdadero!.. . .

Y sin embargo, todo esto no es otra cesa que un mal 
accidental; i s la fiebre que devora el cuerpo, y luego se- 
disipa; es el vértigo, que perturba la razón, y  luégo 
cede. . . . .

Suspended un peso en el espacio, y oscilará hasta que- 
recobre su equilibrio.........

El sacudimiento ordenado por la Providencia para 
extirpar otros vicios, es reciente: la oscilación dura to ­
davía, y  durará hasta que las sociedades recobren su 
apetecido centro. Pero ¿por qué hemos de ser tan egoís­
tas, tan indiferentes, que abandonemos á la naturaleza 
á sus propias fuerzrs? ¿Por qué dejar al enft-rmo que lu­
che con la fiebre que le devora, sin aplicarle el bálsamo 
que le devuelva cuanto ántes la salud perdida? Con 
nuestra inercia, l i  enferiiiedad pudiera hacerse mortal, 
la llaga degenerar en gangrena......

—Y ¿adónde quiere V. ir á buscar ese remedio? ex­
clamó Estéban, que ya se cansaba de oir en silencio este 
discurso, casi incomprensible para él.

— ¡A mí se me alcanzan muchos! se apresuró á decir 
D. Eulogio, con las mejillas inflamadas y los ojos arro­
jando llamas de entusiasmo.

¡El primero está ahí! añadió señalando á au mujer, 
que seguía cantando á media voz una canción para arru­
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ia s , herpi 
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 ̂ cuanta

debemos

3 los que 
ao yo? 
la esti-

(mueren 
r que la 
lleta.

)rque la

ijjer,
irru-

m i a m a

blando

es, que 
'se sin- 
sus de­

partida- 
[aron, y 
■ creen- 
;rar las-

quista- 
I tropas 
s, por- 
nas en- 
la.
)8 ojos- 
ateuti - 
,e pue- 
sus al-

' opor-

mtesco 
mestra 
bicion, 
i insa- 

como- 
la fa- 
e pro- 
, á los­
an en 
3s, las 
ovisa- 
as; el
io......
, pera

n mal 
(gO 80- 
luego

;a que

lar el sueño de su nietecita. ¡Examinad las acciones de 
nos hombresj y no preguntéis quiénes eran las madres 
que le dieron la vida! La de Byron era frívola, descrei- 
lla, egoísta; la de Lamartine era dulce, piadosa, benéfi- 
pa. ¡Contemplad los fiubos de su distinta educación en 
lasobrasde sushijos!...

Las costumbres son el producto exclusivo de ese 
,sér, débil en lo físico, pero fuerte, tan fuerte como el 
altivo cedro, en la moral. El hombre que gobierna á 
las naciones, que mide los espacios y aprisiona el rayo, 
es, no obstante, el esclavo de su madre y de su esposa. 
Dominan con el sentimiento, que es la palanca de las 
virtudes, y á ellas incumbe la responsabilidad total de 
nuestros desaciertos; en ellas está la culpa de nuestra 
decadencia...

I Sí, sí; las mujeres, de imaginación más viva, más 
i ardiente que la nuestra, acogieron por moda con frené­

tico entusiasmo aquellas falsas ideas, y las inculcaron 
en el ánimo de sus hijos. Dejaron el oro por el oropel; 
el dominio efectivo por un dominio de apariencias; la 
felicidad verdadera por una felicidad mentida; quisie­
ron mejor reinar sobre los sentidos que sobre el cora­
ron, y condujeron las costumbres, paso á paso, al míse­
ro estado en que las vemos.

Las mujeres son, pues, únicamente, las que pueden 
devolverlas su rectitud y su pureza.

l,Qué importa, ¡ahí qué importa que los sabios se es­
fuercen en ilustrar las inteligencias? Dad á un enfermo 
sobrado débil, manjares suculentos; tal vez el enfermo 
los devore con ánsia; pero aquellos manjares, en lugar 
de devolverle la salud, le causarán la muerte...

Antes de pensar en la ilustración, es preciso pensar

en la moral; ántes de formar hombres emiuentes, es 
preciso formar hombres honrad is.

¡A las madres, sólo á ellas es permitido obrar tales 
portentos!

Eduquemos á-las niñas de modo que puedan inculcar 
en las generaciones futuras el gérmen del bien, escarne­
cido hoy y pisoteado.

¡Hagamos que con el tiempo imiten á esa santa mu­
jer, á esa digna compañera de mi vida, cuyo único ob­
jeto on la tierra ha sido la ventura de su esposo, la 
prosperidad de su casa, el porvenir de sus hijos!

¡Esa mujer, que ha cifrado todos sus desvelos, que 
ha empleado todas las facultades de su alma en estam­
par en los tiernos corazones de sus amados pequeñuelos 
las máximas de virtud que constituyen al hombre de 
bien, que los ha enriquecido con los tesoros de amor, 
de caridad, de fé; tesoros inapreciables que labran nues­
tra ventura, que jamás podrá arrebatarnos la ingratitud 
del mundo!

¡Oh! ¡Cuánto deben bendecir á Dios mis hijos, por 
haberles dado semejante madre! ¡Cuántas gradas 
debe dar á Dios esa madre, por haber tenido en poco 
las flores lozanas de un dia, y haberse ensangretado las 
manos plantando el útil trigo, que ahora rebosa en sus 
graneros, ahora, cuando sus miembros están entumecidos 
por el hielo del invierno!

¡Mírala allí, Esteban, mírala allí, rodeada de sus hi- 
j  os y sus nietos, mírala allí venerada y bendecida!...

Si quiere levantarse, todos los brazos se disputarán el 
honor de servirla de apoyo; si quiere reclinar su cabeza 
fatigada sobre un tierno seno, encontrará muchos senos 
palpitantes de amor y de emoción que 1.a sostengan...

Ha sido b.iena, ha sido honrada, ha sido caritativa 
¡dichosa mil veces ella!

[Seccmtinitará.)

Soluciones á la charada que apareció en el número 
43  de E l  C o r r e o , correspondiente al 18 de Noviem­
bre, por las Sras. Doña Cármen Setamendi, de Bilbao; 
doña Julita Torres Bravo, de Sevilla; doña Josefa Gu­
tiérrez, de Jaca; doña Braulia Martínez, de Ponteve­
dra; doña An.a Behstegui, de San Sebastian; doña Al- 
fonsa Guisasola, de Madrid, y doña Dolores Camarero 
Marrón, de Borja.

C a n u t o .

CHARADA.

Rendida y fatigada 
De hambre y con sed 
Entré en prima secunda 
Con sumo placer.

Allí me convidaron 
Con la tirara  ífoí,
Grato manjar que á mí 
Me gusta con pasión.-

Después de satisfecha 
Me puse en mi todo 
Por ver lo que pasaba 
Por aquel contorno.

San Soman de Cándame (Oviedo.)
R aou el  F uertes A b e lla  de Sa la s .

DOLORES
DE

Fe calman loa maa fañosos e n c u e to  y

m e jo í “ L 'arom áüco  y mjia eeonóoiieo de cuantos e x is to ,  ^ a Uv l’n ív e r l l  de 
mica consegiudos en todaa las Exposiciones donde los dentífricos espafioles. Tiene dos
l'a ris . donde alcanzó el y como p r o s e r v a d o r  J i i -naos; como calmante especial <.e los «o*  ®.x-os ,i™„nfr9Bnn míe vale s r e t w  reales,
r a i i b i o  de los mismos. \”crfuraada y  Ubre de to  la^ enferm edad duran te  dos
t a y  para conservar la  boca hmpia^^^^ ^^b ad o  de relieve en

'  - - - meses. Exíjase L . i c o r  d o i  , v_„ . i y  la  firm a de S  ííe O rirí en blanco
cristal, l - ^ a i - m a c i a  c ío  O r i v o ,  i -» T r .- l í  \  O . este dentífrico. Se halla  compuesto exclnsi-
sobre verde y oro alrededor del cuello del frasco, sm a l esm alte dentario --Depósito central
vam ente de vej?etale.a, y desprovisto \  en las farm aciasy  perfum erías de buen crédito-
para  grandes descuentos, Ihlbao, su au tor ven ta  al üetaiie  en ouuoo _____________ iim ii. ■■n

MUELAS

Premiados 
en 20 exposiciones.

Premiados 
en 20 exposicionese .,„ e x _ . CHOCOLATES

D E  M A T I A S  L O P E Z
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8 — Gran fábrica en el Escorial

Tós Sonas Pastillas n ap o litan as , Bombones finísimos do cho-

M i S B E O M i U O t  BE FÜRGtS E H ’N A tO
eos LA ACREDITADA

AGUA DE L O E C H E S
LA. M ARGARITA

P ru eb a  la  "o n era l acep tac ió n  de  u n  especifico SIN R IV A L  p a ra  escrófu- 
to í  h em o s sífilis ü lcc ra s , d e sa rre g lo s  de  la  m en stru ac ió n , flu jo  b lanco , 
f S o s  d r i a m a t ' i ; .  d ig e s tio n es , e s trem m .cn to  per-

E s ia '^ ÍA a  h a  sido  p re m ia d a  en todas la s  exposiciones donde se ha  
I / .n n  íW /iJ/u  de. Oro com o rirenio superior co n ced id a  en  la  especial

FRAGANCIA IMPERECEDERA

rn.'';

C O M P A Ñ I A  C O L p N I A L
Diez y ocho m edallas de premio

t r e s  p r i m e r o s  p r e m i o s  e n  F I I í A D B L F I A
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBONES

Pepdsito: M a y o r , 18y 80. S u c u rsa l:  M ontera , 8 .—M a d r ^ ^

'.A,

Li!

C i: i.K I lU K

AGCA FLORIDA
D E

Jlufrav V Linnian.I I
E] Perfume más for- 

tnkciento y duradero 
que se eoiinca peni el 

“  Tocador, el Pañuelo y 
el Baño.

rrei«rafio Bolamente 
por BUS dueños,

L A N M A N  y  K E M P ,  N u e v a  Y o r k ,
V «lo v e n t a  e i i  t o d a s  l a s  P e r f t i m e r i a s  y  « ó t i c a s .

EL DIBUJO.VT,. n r  T rvT ft ¡ ‘, I .  I 7  1 L f  L J  U  OBRA DE TEXTO. OBRA DE TEXTO. J  4 .1  J  J - Z  A J —/  m,-,-., t x t i i t t c t p t \ t 
E N  S U S  A P L IC A C IO N E S  A  L A S  A l lT E b  IN D U S T R IA L E S .

1.
2 .

' ‘? F n iF  =  En i ." .  90 lám inas, 380 p ag in as .
‘ s l m E = E ó l i o  16, 54 lám in as , 430 f ig u ra s , g rabados, d ib u jos m -

’ tp rra lad o s  220 p á g in a s  de  texto .
’ M aterias de  en señ an za  p a ra  la s  dos series. 

Adminútracion: renimular, 11, 3 /  Se remiten prospeetoi

1 ,a PILDORAS MIOIRDES»
ri'UGtNTES •

A N T I - B l L l O S A S f  
D e p u r a t i v a s  8

De acción f íc i l  y  se ^  
g u ra , to le rad as  p o r l o s 5

2  estóm agos m á s d e l ie a -®
•  dos. S e  v e n d e n  á 6 rs  c . a j a e n l . i s j
•  p rin c ip a le sfa rm ac ia s . S e rc m ile n  J
J p o r  el co rreo  en v ian d o  su  i m - j  
S p o r tc  en  sellos. •
8  D ep ósito : D r. M ora les, •
2  C arretas, núm . 3 9  .M adrid . 2
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • i

GOÑi
e s p e c i a l i s t a

EN LAS

V L V S  u r i n a r i a s

Y  M A T R I Z
1 1 ,  I M o n t e r a ,  11

ÜUPE'RraEEV PEICOIEBÜLV 
DE VILLALON

C a sa  fu n d a d a  e n  1 8 3 4  
GR-ISSIRTIDOIS ARTÍCaOSDETOC,\DOR 

CEPILLOS, PEINES Y ESPONJAS 
A r t íc u lo s  d e  m a rfil  

y  to d o  lo  p e r te n e c ie n t e  a l  ra m o  
d e  p e r fu m e r ía

29, F uencarra l, 29

^LEOÑ YEVES^
P ro v eed o r  de la  R e a l  C asa .
G ra n d e s  n o v ed ad es e n  ab.anicos, 

p a ra g u a s , so m b rillas  y  bastones. 
C arrera  de San Jerónimo, 7 y 9 .

REUMA
B A L S A M O  I N D I A N O

EfiCdZ en toda  c lase  de  do loresT cu- 
m á tie o í, m u scu la re s , nerv iosos. B asta  
fiic c io n a rsc  a p a rle  d o lo rid a  d o só  Ires 
veces a l d ia  p a ra  q u e  d e sa p a re zc a . 
E x ito  seguro , fra sco s  á 8 y  14 rea les. 
F a rm a c ia  de  P e rez  N egro , I lu d a , 14; 
Pontejo.s, 6 y D escalzas, 6.

E x p o s itio n  U n iv e rse lle  1 8 7 8  ^ ^ M é d a i l l e d O r . C r o i x á e C h e T a l i w j

L A S  M A S  G R A N D E S  R E C O M P E N S A S
r » E R . F T T 3 V T E R , I A .  D B S I » E O I A . I -  ^

LACTEINA É. C 0 UDRAY{
Recomendada por las Celebridades medicales de París, para todas las necesidades del Tocador. •  

s»ROi>xJOTOS e s f -e o i a .i _.e s  :... __ _i -T>»riiJ/'iA yiA T AT-TTílVA na>JAB0Nd6 LACTEINA. pira el Tocador.
> CREIA y POLVOS de JABON deLACTÍlNA parala barba.
► POMADA a la LACTEINA para el cabello. 
ICOSMETICO a laLACTEINA para alisar elcibeUo. 
ÍAGDAdoLACTElNAparaeltocador.
t ACEITE de LACTEINA para embellecer el cabello.

EnENCIA de LACTEINA para el pañuelo. J 
POLVOS y AGUA DENTIÍRICOS de LACTEINA.J 

para embellecer la dentura.
CREMA LACTEINA llamada raso íel clitis. 
LACTEININA lara blanquear el eútia. -
FLOR de ARROZ de LACTBÍNA para blanquear el cutls-Jnubil U uo wufttfv*.****

, SE VENDEN EN LA FÁBRICA : P A R I S , 1 3 , r u é  d ’E n g h ie n , 1 3 , P A R I S  ,
iBepBsitíis en casa de los principales Perfumistas, lloticaiios y Peluqueros d^B^p^ñ^y^b^ A m en ^^ j

GABINETES DE BROCATEL A .  V A L L E J O
SILLERIAS DE RASO |

O r i e n t a l ,  1 . 4 0 0  r s . FATIKIC.ISTE
D E  M U E t íL E S .

S ille r ía s  y  c o lg a ­
d u ra s . —  E x p o rta ­
c ión  á  lu d as las  
p ro v in c ia s . —  P í­
d a n se  ta rifa s  de

d e  l a n a ,  1 . 4 0 0  r s ,  i

f e  ^
1 p rec io s .

f ' - :* ' \  '?S' P U E B L A ,  1 9 .
í Tl'" '"  ' ' f re n te  á  S an  A n ­ " ' '.--.-""''VT

ton io  de  los P o rtu ­
g u eses .

tí?.:

jp"'.

PILIVORE truye
______  I ftl v e llo
importuno de los brazos. D U S S E R . 
1 . r .  J .  J - R o u s s e a u ,  P a r í s .

tJl
JIOBILIATUOS 

c o m p l e t o s  
d e s d e  

5 .3 0 0  r s .  
e n

a d e la n te  
CiT.ÍLüi;{JS r.Il.ATlS

EXPEDI-IONES
á

p r o v in c ia s  

INFINTAS, 13

NUEVA CREACION

Ferlaieria IXORAI
ED. PINAUD
87f Boutevard de Strasbourg, 37]

P A R I S
Jabón............. de IX O R A
Esencia........... ds IX O R A
AguadsTocador de IX O R A
Pomada...........de IX O R A
Aceite............. de IX O R A
Polvo de Arroz, de IX O R A  
Crema.. .  ........de IX O R A
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QUEMADURAS DE FOSFORO.

Es tan común el uso de los fósforos en la eco­
nomía doméstica, que seguramente será muy útil 
citar el siguiente medio para evitar la molestia 
subsiguiente á una quemadura con aquéllos.

Ademas de la acción mecánica que el calor pro­
duce en los te-

■r

< í t ly í> h J

■ifj

m \

' ^ % - i ' h k y

jidos anima­
les, la canti­
dad de com­
puesto fosfó­
rico que que­
da unida á la 

epidérmis 
produce un 

picor é irrita­
ción muy mo­
lesta, que se 
evita intro­
duciendo la 

parte lesiona­
da en una d i­

solución de 
sal común en 
agua, la cual 
neutraliza el 
ácido fosfóri­
co, impidién­
dose que éste 
exacerbe los 

efectos de la 
quemadura. 

Es un medio 
eficaz, senci­
llo y fácil de 
procurar en 

todas ocasio-

¡,1 f¿,\

ir!*

tí 1

nes.
MODO DE EVl-

ay. Vcstiilo con rardcssús para niña. 
(Vease el nám. 40-) (Patrón; pliego por 

el reyes, núm. XVII, ügs. 99 á 102.)

TAR L\S SE­
ÑALES Ó TUSAS 

VIRUELAS.DE

El doctor
Jiernart, dice E l Esliiche, recomienda el siguienti- 
método para prevenir, la desfiguración después de 
las viruelas, y  afirma que él lo empleó con muy 
buenos resultados durante una fuerte epidemia. 
E l método es muy sencillo: consiste en abrir las 
pústulas con una aguja fina tan pronto como ha-

4 i .  Vestido con esclaT Ína.
42. Vestido con paletot adornado de píe). 
(\ case la mansa núm. 2 1  y el núm. 41.)

4 5 . Forma para somhrero 
C a m p a g n a r d .

Ano XX X I, núm. 45

EXPLICACION DEL FIC M IS 1.-181.
TRAJES DE PASEO Y VISITAS.

F ig . 1.* Traje con abrigo íJleonor.—El vesti­
do de cachemir, color marrón, ee compone de falda 
plegada sin ningún adorno y túnica, también 
plegada por delante y en los costados, lisa por de 
Jante y bor­
dada y cer­
rada en todo 
su largo con 
botones ade. 
cuadoB. El 

abrigo Eleo­
nora de ra­
so negro es 
muy elegan­
te. Las man­
gas están cu­
biertas de 

una malla he­
cha con felpi- 
11a negra y 
perlas en los 
nudos color 

de oro, y  de 
lo mismo es 
el adorno que 
sirve de ca­
beza á un rico 
fleco de seda 
y los que rea­
lzan el cuello 
y el pecho. 
Sombrero 

adornado del 
mismo modo, 

con pluma 
blanca y ma­
rrón y bridas 
del mismo 

color.
F ig . 2.̂  ̂

Traje para

\

"vv ,t

40.... Vestido núra. 39, visto por detraa. 
(Patrón: i.]ie;:o por el reves, núm. XVII, 

figs. 99 á 102.)

señorita.—Vestido de cachemir azul con el de­
lantero de la falda cubierta de volantitos frunci­
dos , y túnica corta por delante y recogida por 
atrás en pouf, sujetos los recogidos con caídas de 
azabache. Cuerpo de aldetas largas y cuadradas 
por atrás con los mismos adornos y lazo negro. 
Manteleta chal de raso, adornada de perlas. 
Adorno de perlas en el peinado.

46. Forma de nn sombrero 
de seda con borde de felpa.

es-i ' Falda de raso negro. 
(Véanse los núms. 48 y 4 9 .

yan adquirido un tamaño regular y lavarlas con agua tem­
plada. l a  obra requiere paciencia, pero los resultados in­
demnizan el trabajo.

MODO DE HACER REAPARECER L.4 ESCRITURA ANTICUA.

Se toma un cuarto de litro de espíritu de vino y cinco ó 
seis niiccecitas de agallas reducidas á polvo; se pone des­
pués el pergamino ó el papel cuyo escrito se quiere hacer 
reaparecer al vapor del espíritu de vino, que estará al fuego, 
y  luégo se pasa sobro lo escrito un pincel ó algodón empa­
pado en la mezcla.

i » « n>t f t . i »«i

fll %

41. raletotajustado. íl’atron: pUefo lor el reves, núm.
Xlll, figs. 72 Á-i? )

•1?. Adorno para falda •IP. Adorno para fald.a.
4 3 . Traie.ílc paseo, núm. 42, visto por del.antc.

----- 2.» y 4. - ^ c i o n ,  recibirán e í T i U m i i r  IL U t t l f j a u q  1481. y la s  de 1.“, 2 y 4. ' ^ el p lie g o  de patron es.
I r-propie(ar¡o, C arlo s Crraasi. T ip . d o G . E s tr a d a , Í )o c to r  F o u rq u e t , 7. "  '  Áclminiglra'cJon: M o n te ra ''11 Á lad rid .

y

5.
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